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PRESENTACIÓN 

Volver sobre nuestros pasos en actitud de rememoración se 
nos convierte, por momentos, en necesidad inaplazable. Sen­
timos que nos condenaríamos a vivir en adelante en un inde­
finido extravío, si en tales momentos no nos fuese permitido 
el retraimiento que requiere el examen de nuestro pasado, 
acaso desde siempre errático. Experimentamos la urgencia 
de cerrar los ojos a toda insidiosa obnubilación del presente, 
el cual, de manera intempestiva, se nos antoja insoportable­
mente ajeno. Pensamos entonces que un acto de honda 
recapacitación podría quizá ponernos en condición de hallar 
un nuevo comienzo a partir del cual fuera posible convertir­
nos en mejores dueños de nuestro futuro. 

Con mayor o menor vehemencia, una memoriosa toma de 
conciencia tendría que irrumpir periódicamente en los hom­
bres con una naturalidad semejante a aquella con que, por 
ejemplo, en ciertos animales, irrumpe la necesidad contraria 
de sumirse en el olvido de una larga hibernación. Sin embar­
go, también a esta necesidad de hacer memoria en aras de 
una renovación se le imponen ritmos y períodos convencio­
nales. Con la misma facilidad, y con la misma ligereza, con 
que creemos haber despedido una incómoda presencia tras 
haber convocado, en su lugar, a un dócil y manejable subs­
tituto, asi mismo creemos ya proscrita la genuina necesi­
dad de recapacitación tras el simple conjuro ceremonial de 
algunos bien ensayados ademanes de rememoración: algo 
clama por ingreso en la memoria, se lo hace objeto de con-
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memorac ión . . . t an to m á s p r e s t a m e n t e puede regresar aho­
ra al olvido. 

¿No resul ta entonces entre irónico y significativo que el pri­
mer centenario de la muer te de Federico Nietzsche (1844-1900) 
haya coincidido con los m u c h o s actos conmemorat ivos del 
nuevo milenio? Pues, si hay algo que de la forma m á s directa 
sea motivo de recordación en su vida y obra, ello es precisa­
mente su insistente concitación a la human idad a sumirse en 
u n excepcional acto de recapacitación. Una tal concitación 
define para el mismo Nietzsche su tarea: 

Mi tarea de preparar un instante de suprema recapacitación 
de la humanidad, un gran mediodía, desde el cual mire hacia 
atrás y hacia delante, en el que se sustraiga al dominio del azar 
y de los sacerdotes y plantee por vez primera, en su integridad, 
la pregunta del por qué, del para qué, esta tarea surge como 
consecuencia necesaria de comprender que la humanidad no 
se halla de suyo por el buen camino, que no es en absoluto 
divinamente gobernada, que, por el contrario, bajo sus más 
sagrados conceptos valorativos, ha sido el instinto de la nega­
ción, de la corrupción el que ha regido con su seducción. La 
pregunta por la procedencia de los valores morales es, por ello, 
para mi una pregunta de primer orden, pues condiciona el fu­
turo de la humanidad.1 

Quien aquí toma la palabra no ha hecho hasta ahora [...] cosa 
distinta a recapacitar, como un filósofo y eremita por instinto, 
que encontró su provecho al margen, por fuera, en la paciencia, 
en la dilación, en el rezagamiento (...) como un espíritu de ave 
profética que mira hada atrás cuando narra lo que vendrá | . . . ]-

Lo que Nietzsche na r ra en su obra y encama en su persona 
es, como quizá se sepa, u n a tragedia, más exactamente, el co­
mienzo de u n a ("incipit tmgoedia" escribe Nietzsche anunc ian­
do la aparición de su Zaratustra). A la "filosofía histórica" de 
Nietzsche ha de concebírsela, en efecto, como la representa­
ción, en personal aislamiento, de u n d rama que Nietzsche vive 
y reconoce como universal . Se t ra ta —Nietzsche no deja de 
pensar en grande— de la conmoción de u n imperio poderoso y 
milenario. Se t ra ta del d rama de la supresión de la moral a 
manos de.. . si misma. 

1 KSA 6. p. 330: EH, "Aurora", §2, pp, 88-89. 
2 KSA 13, p. 190, 11 |411 | ;FP, p. 69. 
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Lo que, tras la forma de esta sorprendente autocontradicción, 
Nietzsche descubre como el verdadero objeto de representa­
ción dramática no es, en úl t ima instancia, otra cosa que "la ley 
de la vida": 

Todas las cosas grandes perecen a sus propias manos, por 
un acto de autosupresión: asi lo quiere la ley de la vida, la 
ley de la "autosuperación" necesaria que existe en la esencia 
de la vida, —en el último momento siempre se dice el legisla­
dor a si mismo: patere legem, quarn ipse tulisti [sufre la ley 
que tú mismo promulgaste]. Asi es como pereció el cristia­
nismo, en cuanto dogma, a manos de su propia moral; y asi 
es como también ahora el cristianismo en cuanto moral tiene 
que perecer, —nosotros nos encontramos en el umbral de 
este acontecimiento.3 

"Yo soy lo que tiene que supe ra r se siempre a si mismo"4; 
éste es el esquivo secreto que, en u n momento crucial, la vida 
(la vita femina, en cuyos labios toda "verdad" es an tes que 
n a d a u n acto m á s de e te rna seducción) confia a Za ra tu s t r a 
en la obra que lleva su nombre . ¿Hay acaso u n acontecer 
más universa l que el así descri to como autosupresión-autosu-
peración? No p a r a Nietzsche, de todas m a n e r a s . El dest ino 
trágico de la moral cons t i tuye a p e n a s , según él, su m á s re­
ciente p u e s t a en escena; el des t ino de Nietzsche, t a n sólo su 
escenificación individual . Aflora aquí la idea de que la gran­
deza de u n individuo radica en u n máximo de responsabi l i ­
dad y entereza cons is tente en a sumi r se como compendio vivo 
de la h u m a n i d a d . 

Cuanto más fuertes son las raices de la más intima naturaleza 
de un hombre tanto mayor cantidad de pasado se apropiará o 
constreñirá: y si uno se representara la naturaleza más pode­
rosa y formidable, entonces se la reconocería en que para ella 
no habría limite alguno del sentido histórico a partir del cual 
éste pudiera tener un efecto atosigante y nocivo; atraería y asi­
milaría todo lo pasado, tanto propio como en extremo ajeno, 
transmutándolo, por asi decir, en sangre. Lo que una tal natu­
raleza no logra someter, lo sabe olvidar [...]5 

3 KSA 5, p. 410; GM III, §27, p. 184 
4 KSA 4, p. 148; AZ, "De la superación de sí mismo", p. 171. 
5 KSA 1, p. 251 ; CI II, §L P- 58. 
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No fue Nietzsche, es j u s to decirlo, ni el único ni el pr ime­
ro en acogerse a u n a definición semejante de lo que debía 
ser el m á s alto proceso de formación posible p a r a u n indivi­
duo : volver por c u e n t a propia sobre los pa sos dados por la 
h u m a n i d a d . Más distintivo es, sin embargo , su in tento de 
na r ra r su his tor ia como t ragedia y, m á s a ú n , el de (re)vivirla 
como tal en carne propia. O m á s que na r r a r , Nietzsche per­
sonifica. Su obra es, por ello, en más de u n sent ido, d r amá­
tica. En ella se desdibuja la diferencia ent re autor , actor y 
personajes por él r ep re sen t ados . Vida, obra e Historia for­
m a n en Nietzsche u n a un idad . 

Vuelve sobre tus pasos, pisando las huellas dejadas por la hu­
manidad en su penosa gran marcha por el desierto del pasado: 
asi aprenderás de la manera más cierta adonde toda humani­
dad futura ni puede ni le está permitido encaminarse de nuevo, 
Y al querer con todas tus fuerzas atisbar de antemano cómo se 
atará el nudo del futuro, tu propia vida cobra el valor de un 
instrumento y medio de conocimiento. Tienes en tu mano lograr 
que todas tus vivencias: las tentativas, yerros, faltas, ilusiones, 
pasiones, tu amor y tu esperanza, sean absorbidos sin residuos 
por tu meta. Esta meta es la de convertirse uno mismo en una 
cadena necesaria de eslabones culturales y deducir de esta ne­
cesidad la necesidad en la marcha de la cultura universal [...] 
¿Crees tú que semejante vida con semejante meta es demasiado 
ardua, demasiado desprovista de cualquier comodidad? Enton­
ces no has aprendido que no hay miel más dulce que la del co­
nocimiento |...|6 

No concebía Nietzsche, por tanto, s u s solitarias meditacio­
nes como algo cuyo destino hubiese de ser indefinidamente el 
de lo singular. Los últ imos cien años, dicho sea de paso, han 
comenzado por darle amplia razón a este respecto, como lo 
demues t ra la inmensa resonancia que en el siglo pasado ad­
quiriera su pensar acerca de la metafísica, del nihilismo, del 

KSA 2, pp. 236-237; HdH I. §292, pp. 182-183. Se está aquí una vez más ante 
la persis tente preocupación de Nietzsche: ¿Cómo se justifica la vida como 
tragedia? Más aún , ¿cómo se justifica la voluntaria conversión de la propia 
vida en drama? En el texto citado se ins inúa una de sus respues tas : El 
d rama se justifica cuando la vida cobra el valor de un "medio del conocimien­
to'"" (cf, KSA 3. pp. 552-553; CJ, §324, p . 186). El d rama del vivo rememorar 
se torna soportable tan pronto como el conocimiento logra ser asumido como 
verdadera pasión. Véase al respecto la muy esclarecedora contribución de 
Marco Brusotti en este volumen 
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arte, de la verdad, de la moral, de la voluntad de poder etc. Con 
todo, Nietzsche no sólo a u g u r a b a que el contenido de s u s 
extemporáneas consideraciones iría penetrando lentamente el 
cuerpo entero de la cul tura contemporánea. Nietzsche presa­
giaba además que la forma misma de sus consideraciones ten­
dría futuro. Como característica del estilo de su pensamiento 
hemos destacado aquí la amplitud extrema de su "sentido his­
tórico". Y no es poco, en efecto, lo que de él se promete Nietzsche, 
cuando hace que el sentido histórico se escrute a sí mismo a 
su manera: esto es, desdoblado en la vastedad del tiempo y 
con la correspondiente amplitud de su mirada: 

Cuando miro hacia esta época con los ojos de una época lejana, 
no encuentro nada más asombroso en el hombre actual que su 
peculiar virtud y enfermedad llamada "el sentido histórico". Es 
un punto de partida para algo completamente nuevo y extraño 
en la historia: si se le diera a esta semilla algunos siglos y algo 
más, al final podría salir de allí una maravillosa cosecha [...] 
Nosotros, los hombres de hoy, comenzamos precisamente a for­
mar la cadena de un sentimiento futuro muy poderoso, eslabón 
por eslabón —escasamente sabemos lo que hacemos (...) asu­
mir todo esto sobre la propia alma: lo más antiguo, lo más nue­
vo, pérdidas, esperanzas, conquistas, victorias de la humani­
dad; tener todo esto finalmente en un alma, y comprimirlo en un 
sentimiento— esto tendría que producir efectivamente una feli­
cidad desconocida hasta ahora por el hombre [...] Este senti­
miento divino se llamaría entonces ¡humanidad!' 

Hacer viva memoria podría llegar a ser u n nuevo y divino 
sentimiento que definiera en algún futuro a la humanidad . Sea 
como sea, conmemorar no es para Nietzsche, por lo visto, u n 
simple asunto de ocasión. Quizá tampoco debería serlo la con­
memoración de su pensamiento. Por ello, quizá haya sido opor­
tuno recordar en esta "Presentación" su forma de revivirlo todo 
y anteponerla a las Memorias que este libro recoge. 

Es también jus to , como Nietzsche mismo no dejaría de re­
cordárnoslo, saber olvidar: 

Se trata de una ley universal: todo ser viviente sólo dentro de un 
horizonte puede alcanzar salud, fuerza, fecundidad; si es inca­
paz de encerrarse dentro de un horizonte y, por otra parte, de-

7 KSA 3, pp. 564-565.; CJ IV, §337, pp. 195-196, 



masiado egoísta como para integrar la propia perspectiva en otra 
ajena, decae, lánguido y afiebrado, y sucumbe prematuramen­
te. La serenidad, la conciencia tranquila, la acción alegre, la con­
fianza en lo por venir, —todo esto depende, en el individuo no 
menos que en un pueblo, (...) de que se sepa olvidar y recordar 
oportunamente, de que se discierna con profundo instinto cuándo 
se necesita el sentir histórico y cuándo el sentir ahistórico. Tal 
es precisamente la tesis que el lector está invitado a considerar: 
lo histórico y lo ahistórico sonporigual necesarios para la salud de 
los individuos, de los pueblos y las culturas.8 

¿Aprender, con Nietzsche, a recordarlo y aprender , con o 
sin él, también a... olvidarlo? 

Se recogen en este libro las Memorias del Encuent ro Interna­
cional "Nietzsche en perspectiva" realizado en Bogotá duran te 
los días 2 1 , 22 y 23 de septiembre de 2000, en conmemoración 
del centenar io de la muer te del pensador a l emán Federico 
Nietzsche, fallecido el 25 de agosto de f 900. Se compilan aquí 
las doce conferencias que conformaron la programación del 
evento en su totalidad. A ellas se ha sumado u n ensayo inédito 
que Erns t Tugendhat ha puesto muy gentilmente a disposición 
del compilador. 

Era propósito principal de "Nietzsche en perspectiva" ofre­
cer a u n público amplio de especialistas e interesados u n espa­
cio de reflexión actualizado y calificado sobre el pensamiento 
de Nietzsche. La presente publicación constituye, después de 
la realización misma del Encuentro , el paso consecutivo hacia 
el cumplimiento de tal propósito. 

Los conferencistas fueron invitados con la entera libertad 
de escoger el tema que a bien tuvieran t ra tar en su contribu­
ción al evento. Con todo, los textos de las conferencias dejan 
entrever, sin que mediara en ello designio alguno por parte de 
los organizadores, algunos acentos temáticos que, para efectos 
de la presente publicación, se h a juzgado conveniente utilizar 
como p a u t a pa ra u n a agrupación del material de acuerdo con 

8 KSA 1, pp. 251 -252; CI II, §1. p, 59. Atendiendo a ciertos nexos postumos a 
los que el pensamiento de Nietzsche pronta y fácilmente se prestó, acaso, de 
alguna manera, por falta de sentido histórico, el ensayo que da cierre a este 
libro sostiene que "quien lee a Nietzsche hoy tiene dos alternativas: cerrar los 
ojos ante ciertos pasajes, o exclamar 'Oh, si hubieras sabido...'." 
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involuntarias filiaciones. Se han dispuesto, pues, los textos en 
los siguientes apartados: 1) A manera de introducción: el amor 
por el saber en Nietzsche 2) Subjetividad y ontologia de la fuer­
za 3) Cuerpo y superación de la metafísica 4) Arte 5) Estilo 6) 
Resonancias. 

La organización del evento corrió a cargo del Departa­
mento de Filosofía de la Universidad Nacional de Colombia y 
de la Facultad de Filosofía de la Pontificia Universidad Jave­
riana. A este esfuerzo local de cooperación vino a sumarse el 
esfuerzo mancomunado de la Universidad Católica del Perú 
(Lima) y el Instituto Goethe de Lima, instituciones que, por 
su parte, planeaban ya la realización de un Coloquio Inter­
nacional de similares características y que, con el título "Así 
hablaba Nietzsche", se realizó en Lima los días 25 a 27 de 
septiembre de 2000. 

Son muchas las personas a quienes es necesario agradecer 
la realización del Encuentro Internacional y la presente publi­
cación que lo documenta. Es de agradecer, naturalmente, la 
participación de cada uno de los conferencistas del Encuentro, 
en especial la de los invitados extranjeros, quienes hicieron el 
camino hasta Bogotá pese a la degradada situación de "orden 
público" que actualmente padece nuestro país. Es de agrade­
cer también el indispensable aporte de quienes tradujeron al 
castellano las cinco conferencias en lengua extranjera, sin más 
retribución que el presente agradecimiento y la mención que 
de ellos se hace en el debido lugar. Gracias a Kathia Hanza, 
Carlos E. Ortiz, Martin Oyata, Carlos E. Sanabria y Raúl E. 
Meléndez. 

La idea de organizar un Encuentro Internacional conme­
morativo del centenario de la muerte de Nietzsche se remonta 
a conversaciones del compilador con el Director del Departa­
mento de Filosofía de la Universidad Nacional de Colombia, 
Dr. Juan José Botero, quien desde el principio hasta el final 
dio el más decidido y generoso impulso y sustento a la iniciati­
va. Pronto se unieron a ella, gracias a la oportuna mediación 
del Dr. Carlos B. Gutiérrez, la Dra. Kathia Hanza como organi­
zadora del mencionado Coloquio de Lima y, gracias a la media­
ción del profesor Luis Cifuentes, el Dr. Vicente Duran, S.J., 
Decano de la Facultad de Filosofía de la Pontificia Universidad 
Javeriana. Se conformó entonces el muy eficiente equipo con­
formado por Claudia Camacho (U. Javeriana) y María Victoria 
Duque (U. Nacional), el cual asumió, con todo el éxito desea­
ble, la gran carga organizativa y logística del evento. Sea ésta 
nuevamente ocasión para agradecer a ellas y a las y los estu-
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diantes que con gran generosidad y responsabil idad ofrecieron 
su tiempo en las muchas labores relacionadas con la prepara­
ción y realización del Encuentro, 

La publicación de las conferencias exigió nuevo apoyo y 
nuevo trabajo. Además del renovado apoyo institucional del 
Dr. J u a n José Botero y el Dr. Vicente Duran, S. J., se contó 
con la gestión del Dr. Luis Eduardo Hoyos ante Siglo del Hom­
bre Editores. En el trabajo de edición (revisión de los textos y 
las t raducciones , verificación y unificación de las referencias a 
la obra de Nietzsche) pude contar con la invaluable ayuda de 
Maria Antonia Giraldo y Carlos Eduardo Sanabria . A ellos dos 
quiero ofrecer, para finalizar, mi más personal y sentido agra­
decimiento, no sólo por esta úl t ima colaboración, sino por su 
sostenida ayuda a todo lo largo de lo que fue el "Año Nietzsche". 

Germán Meléndez 
Depar tamento de Filosofía 

Universidad Nacional de Colombia 



ABREVIATURAS BIBLIOGRÁFICAS 

Las referencias a la canónica edición a lemana de la obra de 
Nietzsche (edición de Colli-Montinari) se hacen con la abrevia­
tura KSA seguida del número del volumen y de la(s) página(s). 
En caso de citarse los fragmentos pos tumos , se intercala, en­
tre el número del volumen y la(s) página(s), el número asigna­
do a los mismos en la mencionada edición (ej. KSA 12, 7[54], 
pp. 312-313). 

Se agregan asimismo referencias a las ediciones y traduccio­
nes castellanas más conocidas o recomendadas (aún en los ca­
sos en los que los autores o traductores de las conferencias com­
piladas ofrecen u n a traducción propia de los textos citados de 
Nietzsche). Se las cita de la siguiente manera: abreviatura del 
título de la obra, número del libro o del tratado o de la parte (en 
romanos), y /o titulo de la sección y /o número del aforismo o 
acápite y página (v.gr.: CJ III, §125, pp. 114-115; AZ III, "El 
caminante", p. 223; GM II, §12, p. 87; EH, "Por qué soy tan 
inteligente", §6, p. 47). En caso de complementar la correspon­
diente referencia a la edición alemana, la referencia a la t raduc­
ción castellana le sigue después de u n punto y coma (v.gr. KSA 
6, p. 366; EH, "Por qué soy u n destino", §1, p. 124). 
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